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PRÓLOGO


 



Nada hay más importante para los cristianos que conocer, amar y seguir más fielmente a Jesucristo. Estoy cada día más convencido de ello. Necesitamos centrar mejor nuestra fe en él, comprender su proyecto, captar bien su intención de fondo, sintonizar vitalmente con él, contagiarnos de su pasión por un Dios amigo de la vida y vibrar con su compasión por todo ser humano. Solo así podremos reproducir, actualizar y comunicar al hombre y a la mujer de hoy su Buena Noticia.


Por eso me alegra tanto la aparición de este libro, presentado con «pretensiones modestas» por su autor, pero lleno de tantos aciertos que solo un buen conocedor de la investigación sobre Jesús y un creyente convencido como Pedro Barrado lo ha podido diseñar y escribir.


El primer acierto es su enfoque. No estamos ante un libro sobre la historia de Jesús de Nazaret ni ante un pequeño tratado sobre el Cristo de Dios confesado por los cristianos. Aquí se nos habla de Jesucristo, sin separar la dimensión histórica de la dimensión de la fe, sino integrándolas, diría yo, de manera espontánea y profundamente cristiana. Pedro Barrado nos habla del Jesús histórico acercándonos al Cristo de la fe, y nos presenta a un Cristo de la fe «de carne y hueso», gracias a su inserción en la historia de la Galilea de los años treinta del siglo I.


El libro está diseñado como un itinerario sugestivo –es el segundo acierto– que permite a los lectores repetir de alguna forma la experiencia de los primeros discípulos de Jesús, que le siguieron seducidos por su mensaje y su actuación, vivieron la crisis de su ejecución en la cruz y llegaron a confesarlo como Señor e Hijo de Dios tras la experiencia de su resurrección. Quien se adentre en las páginas de este libro no solo aprenderá muchas cosas sobre Jesús, sino que se sentirá invitado a creer en él con más fe y a seguir sus pasos con más convicción.


El autor ha cuidado con esmero el carácter pedagógico de su obra. Los lectores se lo agradecerán, pues no es fácil encontrar libros sobre Jesús escritos con rigor y, al mismo tiempo, tan accesibles. Los capítulos, breves y bien seleccionados, permiten captar bien lo esencial de cada tema. La exposición es clara, precisa y justa. Se dice lo fundamental sin perderse en lo secundario. Quienes conozcan desde dentro la complejidad de los temas que se abordan en este trabajo admirarán la capacidad del autor para sintetizar lo fundamental y decirlo de forma sencilla y clara. Pedro es un maestro en aportar, en el tratamiento de las diversas cuestiones, la cita oportuna del especialista autorizado que, en pocas palabras, resume de forma espléndida el tema. Este servicio, que ahorra largas lecturas y esfuerzos desorientados, solo lo puede prestar quien conoce a fondo la investigación actual sobre Jesús y sabe leerla correctamente para introducir de manera práctica a los no iniciados en lo más sólido y mejor fundamentado.


Por último, quiero subrayar algo que da a este pequeño libro un carácter original de gran interés. Al final de cada capítulo, el autor nos propone leer en toda su frescura textos muy variados, relacionados siempre con el tema tratado: pasajes tomados de algún evangelio apócrifo; trozos extraídos de las obras de Flavio Josefo o de los escritos de Qumrán; enseñanzas de la Misná o parábolas del Talmud de Babilonia; oraciones judías como el Qaddish o las «Dieciocho bendiciones»… Es un servicio inestimable poder tener acceso inmediato a esta variedad de textos que nos permiten contextualizar mejor el contenido de cada capítulo, contrastar las diferentes fuentes y su contexto religioso y cultural, y valorar el carácter inconfundible de los evangelios.


Esta obra orientará hacia Jesucristo. Puede alimentar la lectura y reflexión personal de quienes estén interesados en conocerlo mejor y puede servir también de guía o instrumento de apoyo en cursos y procesos de formación de la fe en parroquias, comunidades cristianas y centros de enseñanza. Este pequeño libro puede parecer algo insignificante, como un «grano de mostaza», pero sé que en no pocos corazones germinará reavivando la alegría de conocer a Jesucristo.


 


JOSÉ ANTONIO PAGOLA


23 de marzo de 2008


Pascua de Resurrección






INTRODUCCIÓN

 



Hoy en día resulta casi imprescindible empezar un libro sobre Jesús pidiendo disculpas por haberlo escrito, ya que son cientos las obras sobre la materia que ven la luz cada año. Este tiene unas pretensiones modestas: ofrecer los grandes rasgos de la figura histórica de Jesús, de forma necesariamente sintética, para desde ahí poder vislumbrar la convicción creyente que confiesa a Jesús como Mesías, Hijo de Dios y Señor. Se trataría, pues, en cierta forma, de volver a repetir la experiencia de los primeros discípulos de Jesús, que de contemplarlo primeramente como un «profeta poderoso en obras y palabras» (Lc 24,19) pasaron a confesarlo después como «Señor mío y Dios mío» (Jn 20,28). La humanidad de Jesús –su encarnación– se convierte así en la vía de acceso privilegiada a su divinidad.


Para ello, la distinción ya clásica –aunque a veces discutida– entre el Jesús de la historia y el Cristo de la fe sigue siendo útil, al menos pedagógicamente. Es evidente que no se trata de percibir estas dos dimensiones como separadas por una «grieta» que ha ido alejando progresivamente a la una de la otra –como acertadamente señala Joseph Ratzinger-Benedicto XVI en su famoso libro sobre Jesús (p. 7)–, sino de reconocer legítimamente en ellas dos dimensiones (semejantes a las que, por cierto, se formularán luego dogmáticamente: Jesús, verdadero hombre y verdadero Dios) que deben estar convenientemente integradas y ser coherentes entre sí. Así, para el creyente, una debería llevar a la otra, de modo que humanidad y divinidad en Jesús no fueran mutuamente excluyentes. En este caso, el «esquema de balanza» –según el cual, a más humanidad menos divinidad, y viceversa– no sirve.


El origen inmediato de estas páginas está en los artículos que han ido apareciendo en el periódico MAS –en concreto en el suplemento «A hombros de trabajadores»–, que editan las Hermandades del Trabajo. Unos artículos –revisados y completados para esta edición– cuya raíz, a su vez, se encuentra fundamentalmente en las clases impartidas –y sobre todo compartidas– desde hace algunos años tanto en la Escuela «Juan XXIII», de Hermandades del Trabajo de Madrid, como en la parroquia madrileña de San Dámaso. A las personas que han pasado por estos cursos y a las que los han impulsado les debo el reconocimiento y la gratitud por este trabajo.
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UN JUDÍO LLAMADO JESÚS,
 EL CRISTO DE DIOS



 



Jesús de Nazaret es un personaje que nunca pasa de moda. Para corroborarlo, aunque sea en negativo, baste mencionar el éxito comercial de obras como El código da Vinci, de Dan Brown, con su correspondiente película: toda una máquina de hacer dinero a costa de la credulidad y la ignorancia de muchas personas.


En el terreno académico estamos asistiendo desde hace ya algunos años a una búsqueda intensa y seria del Jesús de la historia. Desde luego, no es la primera vez que esto ocurre en época moderna, por eso los especialistas suelen hablar ahora de una «tercera búsqueda», comenzada en torno a los años ochenta del siglo pasado. Así, son muchos los estudiosos que hoy intentan realizar un boceto de lo que se puede afirmar históricamente de aquel judío llamado Jesús de Nazaret.


Sin embargo, con frecuencia el resultado no es lo satisfactorio que cabría esperar. De hecho, son muchos y variados los retratos de Jesús que han visto la luz en los últimos tiempos. Tal como lo recoge Giuseppe Barbaglio en la primera página de su obra Jesús, hebreo de Galilea. Investigación histórica (Salamanca, Secretariado Trinitario, 2003), de Jesús se han dicho entre otras cosas que era: un profeta escatológico interesado en la reconstitución de las doce tribus de Israel, un carismático fascinante capaz de gestos taumatúrgicos (lo que conocemos como milagros), un maestro de vida subversivo o un gurú revolucionario, un campesino mediterráneo judío de tendencia cínica (parecido a los antiguos filósofos griegos de la escuela cínica), un revolucionario social no violento, un judío que exaltó la ley mosaica radicalizando sus exigencias (especialmente el mandamiento del amor al prójimo), un fariseo de la escuela del rabí Hillel, un judío marginal, un rabino o incluso un mago que aprendió sus artes secretas en Egipto y con las cuales curaba enfermos y liberaba a endemoniados. Como se ve, un abanico de posibilidades demasiado amplio y variado... y que, como ocurría con las «vidas» de Jesús de los siglos XVIII y XIX, normalmente suele ofrecer más bien lo proyectado en Jesús por la ideología o la tendencia del autor que hace la semblanza.


El hecho de que haya diversidad de retratos es justamente la razón para que nosotros, cristianos del siglo XXI, no estemos eximidos de la tarea de tratar de ver cuáles son los rasgos históricos de Jesús que hoy podemos «reconstruir» (por supuesto sin la pretensión de identificar esa imagen con la del «Jesús real»). Para ello es obligado abordar, en primer lugar, la cuestión de las fuentes de nuestro conocimiento sobre él.


Es evidente que, entre ellas, un lugar destacado lo ocupa el material del Nuevo Testamento, en especial los evangelios. Pero también hay que contar con otro material en mayor o menor medida cristiano (recogido particularmente en textos apócrifos, es decir, no admitidos en el canon de las Escrituras) y no cristiano. En este último apartado entran textos de procedencia tanto judía (como los del historiador Flavio Josefo y el Talmud) como pagana (en autores romanos como Tácito, Suetonio y Plinio el Joven).


Naturalmente, a estas fuentes –especialmente a los textos del Nuevo Testamento, que podrían ser acusados de partidistas– habrá que aplicarles una serie de criterios para determinar razonablemente si los datos que proporcionan son fiables desde el punto de vista de la historia o no. Así, se suele hablar de criterios «primarios» y «secundarios».


Entre los criterios primarios están el de dificultad, es decir, si un dato de la vida o la enseñanza de Jesús crea dificultades, es muy probable que provenga históricamente de él; el de discontinuidad, o sea, que un dato no pueda explicarse recurriendo ni al judaísmo ni a la Iglesia primitiva: entonces tendrá muchas posibilidades de proceder del mismo Jesús (aunque habremos de tener cuidado para no hacer de Jesús una persona sin raíces y sin posteridad); el de testimonio múltiple: que ese dato lo cuente, por ejemplo, más de un evangelista o que aparezca también en otros escritos o tradiciones independientes del Nuevo Testamento; y el de coherencia histórica, esto es, que las informaciones sobre Jesús cuadren con sus circunstancias históricas y las de su ambiente.


Entre los criterios secundarios se encuentran el de las huellas del arameo –lengua hablada por Jesús y los primeros discípulos–, el del ambiente palestinense y el de la viveza narrativa. Sin embargo, aunque llamativos y atrayentes, estos criterios secundarios no pueden ser absolutizados, sino que se deben utilizar solo cuando se ha recurrido previamente a los criterios primarios.


Una vez aplicados estos criterios, en el retrato de Jesús sobresalen algunos rasgos más o menos subrayados por todos los especialistas. Entre ellos, que tuvo relación con el grupo de Juan Bautista, que enseñaba con autoridad (particularmente por medio de parábolas), que escogió a una serie de discípulos (entre ellos un grupo destacado de doce), que presentó un nuevo semblante de Dios (y del hombre) –a pesar de estar integrado plenamente en su tradición judía de origen, sin la cual es imposible entenderlo– y que su mensaje fue de liberación, manifestado particularmente en los milagros (comprendidos como signos del Reino o reinado de Dios), en las comidas (el Reino en acción: acogida de pecadores a la mesa del perdón) y en su postura ante la Ley y el Templo (que sin duda fue lo que precipitó su trágica muerte en una cruz).


Este conjunto de circunstancias fue probablemente lo que hizo que las autoridades judías, en connivencia con el poder romano –que probablemente vio en él a un rebelde «mesiánico» contra el Imperio–, lo llevaran a la muerte en torno al año 30, a raíz de la traición de un discípulo de su círculo más íntimo. Sin embargo, pronto sus discípulos empezaron a decir que había resucitado, es decir, no solo que había vuelto a la vida, sino que vivía la vida de Dios, la vida plena. Así, las comunidades que surgieron siguiendo sus huellas empezaron a plasmar el misterio de Jesús –o sea, lo que creían y confesaban de él– mediante una serie de títulos como Hijo de Dios, Señor, Mesías (o Cristo), etc., valiéndose para ello de una lectura «cristológica» de la Escritura (lo que más tarde se convertirá en «Antiguo Testamento»).


Con el correr del tiempo, el contenido de esos títulos –lo que significaban para los creyentes– requirió de explicaciones «racionales», sobre todo desde que determinadas interpretaciones de algunos de esos títulos dieran lugar a creencias distintas o divergentes sobre Jesús en el seno de las comunidades cristianas (creencias estas que, por cierto, son las que están en el origen de ese determinado número de textos apócrifos –como el hace poco divulgado Evangelio de Judas–, que por eso no entraron en la lista de libros canónicos). Así fue como fueron naciendo progresivamente los «dogmas» relativos a Cristo: ¿cómo compaginar, por ejemplo, su humanidad y su divinidad? ¿Cómo afirmar su dependencia fontal del Padre a la vez que su radical igualdad en dignidad (en «naturaleza», dice el Credo)? En el recorrido por la historia del «dogma cristológico» sobresalen como hitos los primeros concilios ecuménicos de los siglos IV y V: Nicea (325), Constantinopla (381), Éfeso (431) y Calcedonia (451).


Como decíamos, son muchas las obras que, de forma recurrente, saltan a los medios de comunicación afirmando de Jesús cosas más o menos extravagantes (dicho sea desde un punto de vista puramente histórico), por ejemplo que se casó con María Magdalena, de cuya descendencia proceden los reyes de Francia (el «Santo Grial» convertido en «Sangre Real» del Código da Vinci). Ante esta situación caben diversas posturas. Pero probablemente la más sensata y de la que podemos sacar mayor provecho es la de tratar de profundizar personalmente en el misterio de Jesús, lo cual pasa inexorablemente por un mayor y mejor conocimiento de su figura histórica.


 


* * *


 


Las fuentes no cristianas que mencionan a Jesús se dividen en paganas y judías. Estos son sus principales textos.


 


Fuentes paganas



 


Para hacer callar todos los rumores [que le culpaban del incendio de Roma], Nerón declaró culpables y condenó a los tormentos más refinados a los que el vulgo llamaba «cristianos», odiosos por sus delitos. Aunque tomaban el nombre de Cristo, que había sido sometido al suplicio por obra del procurador Poncio Pilato bajo el imperio de Tiberio; reprimida por algún tiempo, esta funesta superstición cobraba fuerza ahora no solo en Judea, lugar de origen de aquel mal, sino también en la Urbe [= Roma], adonde confluyen de todas partes y encuentran seguidores todas las atrocidades y vergüenzas. Primeramente los inculpados que confesaron y, después de su denuncia, una inmensa multitud, todos fueron convictos, no tanto del crimen de incendio cuanto de odio al género humano (Tácito, Anales 15,44,2-3, escrito entre los años 115 y 120).


 


[Claudio] expulsó de Roma a los judíos, que estaban continuamente organizando tumultos por instigación de Cresto (Suetonio, Sobre la vida de los Césares. Claudio 25, escrito en el año 121).


 




En un intercambio epistolar entre Plinio el Joven, gobernador de Bitinia, y el emperador Trajano a propósito de cómo actuar con los cristianos de la región que eran denunciados ante el tribunal, Plinio describe algunos comportamientos y creencias de esos cristianos. Entre otras cosas dice:



 


Por otra parte, afirmaban [los cristianos] que toda su culpa y su error habían consistido en la costumbre de reunirse un día determinado, al amanecer, y cantar alternativamente un himno a Cristo como a un dios y obligarse con juramento a no cometer ningún delito […] Realizados estos ritos, tenían la costumbre de separarse y de reunirse de nuevo para tomar una comida, pero común e inocente (Plinio el Joven, Cartas 10,96,7, escrito entre los años 111 y 113).


 




El escritor pagano Luciano de Samosata (ca. 115-200) escribió una obra satírica sobre un individuo que, después de convertirse al cristianismo, apostata de él. En ella se dice que los cristianos veneran a un tal Peregrino:



 


… después, naturalmente, de ese otro al que adoran todavía: el hombre que fue crucificado en Palestina por introducir este nuevo culto en el mundo […] adorando a ese mismo sofista crucificado y viviendo bajo sus leyes (La muerte de Peregrino 11).


 




 


Fuentes judías


 


Flavio Josefo, historiador judío pero que escribe en Roma a finales del siglo I bajo el patrocinio de la familia imperial de los Flavios (de quien tomó el nombre; su nombre judío era José ben Matías), se refiere a Jesús en algunos pasajes de dos de sus obras: La guerra de los judíos y las Antigüedades de los judíos. El más importante, que ofrecemos en primer lugar, es el llamado Testimonium Flavianum, en el que muy probablemente se encuentran interpolaciones cristianas (señaladas en cursiva):



 


En aquel tiempo apareció Jesús, un hombre sabio, si verdaderamente se le puede llamar hombre. Porque fue autor de hechos asombrosos, maestro de gente que recibe con gusto la verdad. Y atrajo a muchos judíos y a muchos de origen griego. Él era el Mesías. Y cuando Pilato, a causa de una acusación hecha por los hombres principales entre nosotros, lo condenó a la cruz, los que antes lo habían amado no dejaron de hacerlo. Porque él se les apareció al tercer día, vivo otra vez, tal como los divinos profetas habían hablado de estas y otras innumerables cosas maravillosas acerca de él. Y hasta este mismo día la tribu de los cristianos, llamados así a causa de él, no ha desaparecido (Antigüedades de los judíos 18,3,3, escrito sobre los años 93-94).


 


[El sumo sacerdote] Anano, que disponía de una ocasión favorable porque [el gobernador romano] Festo había muerto y [su sucesor] Albino estaba aún en camino, convocó una reunión [sanedrín] de jueces y llevó ante él al hermano de Jesús [= Santiago], que es llamado Mesías (Antigüedades de los judíos 20,9,1).


 




Se discute si la gran compilación del saber rabínico que es el Talmud (siglos VI-VII en el caso del Talmud de Babilonia; siglo V para el de Jerusalén) incluye referencias a Jesús o no. En todo caso, algunas de ellas son claramente tardías y solo son entendibles en un clima de polémica entre judíos y cristianos. (Gran parte de los textos talmúdicos que se citan en esta obra están tomados de L. F. Girón Blanc, Textos escogidos del Talmud. Barcelona, Ríopiedras, 1998.)



 


La víspera de la Pascua se colgó a Yesú el Nazareno. El heraldo había marchado durante cuarenta días ante él diciendo: «Este es Jesús el Nazareno, que va a ser lapidado porque ha practicado la brujería y ha seducido y extraviado a Israel. Si hay alguien que quiera alegar algo en su descargo, que venga y lo declare». Pero no se encontró a nadie que lo defendiera y se le colgó la víspera de la Pascua (Talmud de Babilonia, Sanedrín 43a).


 


Los maestros transmitieron que Yesú el Nazareno tuvo cinco discípulos: Matai, Naqai, Nétser, Buni y Todá (ibid.).


 


Ónquelos bar Qaloniqós, hijo de la hermana de Tito, deseaba ser prosélito […] Invocó a Yesú por nigromancia. Le dijo: «¿Qué es lo más honroso del mundo?». Replicó [Jesús]: «Israel». Entonces volvió a preguntar: «¿Y cómo podría yo unirme a él». La respuesta fue: «Busca lo que sea bueno para él [Israel] y no lo malo; todo el que lastima lo suyo es como si lastimara la niña del ojo de Dios» (Gittín 56b, 57a).


 




Celso, un filósofo que vivió en la segunda mitad del siglo II, escribió una obra titulada Doctrina veraz. En ella se hace eco de los rumores infamantes que probablemente corrían entre los judíos, especialmente en lo relativo al nacimiento de Jesús. Se nos han conservado pasajes de esta obra en la respuesta que le dio un escritor cristiano, Orígenes, en su obra Contra Celso (en torno al año 178):



 


Celso introduce luego la figura imaginaria de un judío, que se dirige precisamente a Jesús y lo acusa de muchas cosas (¡al menos así lo cree él!), y en primer lugar lo acusa «de haber inventado la historia de su nacimiento de una virgen»; le reprocha además «ser natural de una aldea de Judea y de haber tenido por madre a una pobre indígena, que se ganaba la vida hilando». Añade que «la madre fue repudiada por su marido, artesano de profesión, por haber sido acusada de adulterio»; dice luego que, «expulsada por su marido y vagabundeando de forma miserable, dio a luz a escondidas a Jesús», y además que este, «impulsado por la pobreza, fue a Egipto a trabajar de jornalero, y habiendo aprendido algunas de aquellas artes secretas en las que son célebres los egipcios, volvió a los suyos orgulloso de las artes aprendidas, y en virtud de ellas se proclamó a sí mismo Dios» (Contra Celso 28-32).


 




Finalmente, en una carta imposible de datar de forma precisa (aunque algunos la fechan algunos años después del año 72 d. C.), un estoico sirio llamado Mara bar Serapión escribe desde la cárcel a su hijo, estudiante en la ciudad de Edesa:



 


¿Qué beneficio sacaron los atenienses con matar a Sócrates, puesto que recibieron hambruna y peste? ¿O los de Samos quemando a Pitágoras, puesto que su país fue completamente sepultado bajo la arena? ¿O los judíos al crucificar a su sabio rey, puesto que a partir de entonces el reino les fue arrebatado? Con equidad es como Dios vengó a estos tres sabios. Los atenienses murieron de hambre, los de Samos fueron sepultados por el mar, los judíos fueron deportados y expulsados de su reino, viviendo por todas partes en la dispersión. Sócrates no murió gracias a Platón. Ni Pitágoras gracias a la estatua de Hera. Ni el sabio rey gracias a los preceptos que dictó.
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